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A -vuestras órdenes, caballero, siem-
que el señor Donegal no vea imcon-

ente,

Nuestra A es muy illioem en
Plica PAN e ser descu-

útos ¡obedeciendo 4 Van Pod
Mm el camino del Kloof.

viaje del diia se cailics. á pedir ]
ca. Como si el cielo hubiese querido
parte el huracán cesó con la misma
ud que había estallado.
ina vendaval elas nubes

an Bienvenido seáis, señor
— ¿venís sin duda á recoger vyues-
ta,vuestra. Biblia y Vuestrosante

—Ya sé... los astutos del Kopje han sa- de
lido bien abandonándolo.

— ¡No hablemos más de estol... No, es
la falta de Tom Stander, el capitán de
Húsares que no se ha atrevido atacar sin
ortillería... Se ha dejado mantear como
un tonto, cosa que le va á costar cara.
En cuanto á mí, mi responsabilidad está

_Salvada, no creo que con medio escuadrón
se pueda vigilar la línea del Sabi... Con
lo imposible nada hay hist ver, como di-
cen los'franceses,

—- Comprendo... ¿y ésas noticias?
¡Ah! Hélas aquí... Mientras que Tom

Stander se dejaba burlar yo, Agustín Wi.
lliam Bolton, capitán de los. dragones, he
tenidé una brillante acción que me valdrá
las felicitaciones del .generalísimo, un as-
censo seguro y una gratificación que me
permitirá comprar un lindo hotel .. Les

| riberas del Támesis.
—¡Me ponéis «en curiosidad,señorca-

pitánl. a AUR A ad
| -—Pienso.... nO... nunca&gt; adivinarés lo.que.dd capturado... dd A
sb Un regimiento. bocr?
—é¿Unode los principales itsrobados?


